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22.
TODA LA LEY DE DIOS SE RESUME EN LA CARIDAD

GUIÓN PEGAGÓGICO 

A. OBJETIVOS

· Comprender que no todo amor al prójimo nace de la caridad.

· Descubrir que si amamos a Dios viviremos la caridad con los demás. 

· Aprenderse muy bien las obras de misericordia.

De Liturgia y vida cristiana

· Hacer ver que una manifestación del amor de Dios es hablar con El. Fomentar la oración vocal y mental en los alumnos.

· Descubrir cómo la Comunión es la señal clara del amor de Dios hacia cada uno de nosotros, y la mejor manera que tenemos de corresponder a ese amor divino.

· Fomentar el empeño por hacer bien todas las cosas, grandes o peque​ñas, pues por el Amor todas adquieren una nueva dimensión.

· Concretar algunos pequeños sacrificios voluntarios por los demás.

B. DESARROLLO DEL TEMA

1. Introducción (Diversos puntos de partida)

1.1. Presentar con viveza la parábola del Buen Samaritano (Lc 10, 30-37). Se pueden destacar especialmente los siguientes puntos: estado en que quedó el hombre que viajaba; actitudes de las personas que pasan junto al hombre herido; hacer ver cómo los judíos y los samaritanos no se hablaban; numerosos detalles que tiene el samaritano: .no se conforma con lo mínimo; qué le dice Jesús al escriba.

Preguntar a los alumnos por situaciones parecidas a las de esta parábola que podemos encontrar hoy día. Se puede tomar como punto de referencia alguna de las obras de Misericordia, tanto corporales como espirituales.

1.2. Comentar el pasaje del evangelio de Mt 5, 43-48, pidiendo a los alumnos que digan quiénes son nuestros enemigos y si debemos amarlos; en caso afirmativo, preguntar cómo debemos hacerla.

1.3. Podría presentarse la escena de la muerte de Santo Tomás Moro, y comentar las palabras que dirigió a sus verdugos: «San Pablo estuvo presente en la muerte de San Esteban y fue también culpable de ella, y sin embargo, fue un gran Santo. Espero de verdad y de todo corazón que todos nosotros, aun cuando vosotros me habéis condenado a muerte y me vais a matar, volvamos a vernos un día en el Cielo».

2.   Desarrollar las siguientes ideas

2.1. La caridad es virtud sobrenatural (Dejar claro el concepto)

La caridad es una de las tres virtudes teologales, infundida por Dios en la voluntad, con la que amamos a Dios sobre todas las cosas por ser quien es, y a nosotros y al prójimo por amor de Dios. Por ser virtud que infunde el Espíritu Santo, y porque nos capacita para amar a Dios tal cual es, es un don sobrenatural. Con la misma caridad con que amaremos eternamente en el Cielo, amamos ya en la tierra.

La caridad se puede ir debilitando a consecuencia de los pecados veniales, y se pierde euando se comete un pecado mortal. Para recuperarla es necesa​rio acercarse a la confesión sacramental. Si hacemos actos de amor a Dios y amamos con obras al prójimo, aumentará en nosotros la virtud de la caridad.

2.2. Hemos de amar a Dios sobre todas las cosas (Usar el texto de Lc 10,25-29)


La primera obligación que tiene el hombre, la más grande, es amar a Dios con «todo su corazón, con toda su alma, con toda su mente y con todas sus fuerzas». Es decir, hemos de amarle sobre todas las cosas. El nos ha creado, es infinitamente digno de ser amado, y nos ha amado antes.

¿Y cuándo amamos a Dios sobre todas las cosas? Cuando cumplimos los mandamientos, dispuestos a perderlo todo antes que apartamos de El por un solo pecado mortal.

2.3. Hemos de amarnos a nosotros mismos (Poner ejemplos de amor ordenado y desordenado a sí mismo)

Dentro de la virtud de la caridad está también el amor a uno mismo. Pero es evidente que debe ser un amor ordenado, buscando los verdaderos bienes del alma y del cuerpo en relación con la vida eterna. Si alguna vez deseára​mos algo que nos aparta de Dios no nos amaríamos de verdad, al alejamos de nuestro fin real que es lo único que nos puede hacer felices.

2.4. El amor al prójimo (Dejar muy claros los motivos por los. que debemos querer a los demás)

Un cristiano no puede decir que ama a Dios, si no ama a su prójimo. Como advierte San Juan, «si alguno dice que ama a Dios y odia a su hermano es un embustero, porque el que no ama a su hermano a quien ve, ¿cómo puede amar a Dios a quien no ve?» (1 Ioh 4, 20). Las razones en que se funda la fraternidad cristiana son claras: todos somos hijos del mismo Padre celestial y, en consecuencia, hermanos; hemos sido redimidos con la sangre de Jesucristo y estamos destinados al Cielo. Cristo mismo se identifica con el prójimo para urgirnos al amor: «Cuantas veces hicisteis eso a uno de estos mis hermanos menores, a mí me lo hicisteis» (Mt 25, 40).

Por eso hemos de querer a los demás por amor a Dios. La pura simpatía, la admiración, el egoísmo, no son la caridad que Cristo nos pide.

2.5. El mandamiento de Cristo abarca a todos (Usar el texto de Ioh 13, 34-35)

El Señor nos dejó en testamento el amor: «Un nuevo mandamiento os doy: que os améis unos a otros, como Yo os he amado. En esto. conocerán todos que sois mis discípulos» (Ioh 13,34-35). Nos dio ejemplo con su vida, y nos enseñó a querer a los demás siendo amables, comprendiendo, discul​pando, perdonando.

La caridad con el prójimo presupone respetar sus derechos de justicia, pero exige también practicar las obras de misericordia ayudándole en sus necesidades espirituales y materiales. Y no podemos excluir a nadie, ni siquiera a los enemigos: «Amad a vuestr9s enemigos -dice el Señor-, haced bien a los que os odian; bendecid a los que os maldicen y rogad por los que os calumnian» (Lc 6, 27-28).

2.6. Las obras de misericordia (Tener a la vista las obras de misericor​dia)


Para enseñar de manera gráfica cómo vivir la caridad, Jesucristo propuso la parábola del buen samaritano (Lc 10, 30-37). En realidad El era el buen samaritano, que curó nuestras heridas con su infinito amor misericordioso. Cuando practicamos las obras de misericordia -las siete corporales y las siete espirituales- nos vamos pareciendo a su Corazón, del que aprendemos a enseñar, a dar buen consejo, a corregir, a perdonar, a consolar, a sufrir con paciencia, a rogar a Dios por todos, a dar de comer al hambriento, etc.

2.7. La caridad ha de ser ordenada (Poner ejemplos asequibles a su edad)

La caridad exige amar primero a Dios, y después a los demás. Existe una jerarquía en el amor a Dios y al prójimo, como existe un orden en el amor a los hombres. Dentro del amor al prójimo tenemos obligación de querer más a los que están cerca de nosotros: padres, hermanos, sacerdote, profesores, amigos; vienen luego los necesitados de ayuda espiritual y de ayuda material. En el amor a nosotros mismos, está antes la necesidad espiritual nuestra que la necesidad material del prójimo.

3.   Preguntas resumen

¿Cuál es la principal virtud del cristiano? ¿Qué es caridad? ¿Por qué debemos amar a Dios sobre todas las cosas? ¿ Quién ama a Dios sobre todas las cosas? ¿Cómo hemos de amamos a nosotros mismos? ¿Quién es nuestro prójimo? ¿Por qué debemos amar al prójimo? ¿Por qué debemos amar también a nuestros enemigos? ¿Cuál es el mandamiento nuevo de Jesús? ¿Cómo se ejercita la caridad con el prójimo? ¿Cuáles son las obras de misericordia?

C. SUGERENCIAS PARA UNA MAYOR PARTICIPACIÓN LITÚRGICA

1. La Iglesia, en la Misa del Jueves Santo, nos recuerda el mandamiento nuevo de Jesús; lo hace en la ceremonia del lavatorio de los pies, para hacemos comprender que todos hemos de ser humildes sirviendo a los demás; Mientras se desarrolla esta ceremonia, se suele cantar:

«Os doy el mandato nuevo: que os améis mutuamente como yo os he amado, dice el Señor».

También en esa Misa, mientras dura la distribución de la Sagrada Comunión, que significa y realiza la caridad y unión entre todos los cristianos, se canta:


«Donde hay caridad y amor, allí está Dios».

2. En la Santa Misa hacemos memoria de la vida de Jesús: se entregó a la muerte por todos, dio su vida por los hombres, y en la Sagrada Comunión se nos da El mismo como lazo de unión entre todos los hombres, como alimento de nuestras almas y prenda de la gloria futura. Así manifiesta Dios el amor que nos tiene, a la vez que nos da la oportunidad de que nosotros amemos a Dios como él desea ser amado y que ofrezcamos al prójimo el regalo que más bien le hace. Así reza la Iglesia, el día del Corpus Christi, con palabras de Jesús: «El que come mi carne y bebe mi sangre habita en mí y yo en él».

D.   POSIBLES ACTIVIDADES

· Aprender las preguntas correspondientes del Catecismo.

· Hacer un breve resumen de las ideas principales de la sesión, ilustrado con fotografías y dibujos.

· Hacer un mural con catorce fotografías o dibujos representando cada una de las obras de misericordia.

· Dibujar dos casas grandes incluyendo los nombres propios de las personas de tu familia y de tu colegio que Jesús pide que ames.

· Aprender a cantar: «Un mandamiento nuevo nos dio el Señor: Que nos amáramos todos como El nos amó».

· Escribir en el cuaderno las cosas que podemos hacer para demostrar que amamos a los padres, hermanos, profesores y compañeros.

